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Todos los murcianos sabemos lo importante que es el agua  en nuestra región. Es desarrollo.

Es riqueza. Es vida.  Y, sobre todo, es nuestro futuro. Ahora se decide ese futuro, el de

nuestra tierra, el de nuestras gentes. Necesitamos el agua  para preservar nuestra

agricultura, nuestra industria, nuestro turismo, nuestros trabajos, nuestra biodiversidad. Y

es justo pedir algo que es de todos  y otros no utilizan. Es nuestro momento.

Es el momento de apostar por el Plan Hidrológico Nacional.w w w. p o r t a l a g u a . c o m

JUANCHI LÓPEZ/AGM
Valcárcel y algunas de las autoridades que asistieron al acto del Día de la Constitución en la Delegación del Gobierno.

Valcárcel se queja de los que «niegan la
participación en el patrimonio común»

Valcárcel, tras destacar la plurali-
dad y heterogeneidad de España,
afirma que «éste es el espacio vital
en que los españoles queremos
dar forma a un proyecto común,
que nos permita obtener desarro-
llo y bienestar interior y promue-
va el respeto y la fortaleza en el
exterior, en que los particularis-
mos divisores no tengan cabida».

Agrega que la Constitución de
1978 «dio respuesta conciliadora
al problema central de nuestra
historia reciente, que era cons-
truir un Estado aceptado plena-
mente por todos los españoles».

Para el presidente, «no es posi-
ble que las autonomías del Estado
provoquen la disgregación del
Estado de las Autonomías». «Hoy,
más que nunca, es necesario rea-
firmar nuestra lealtad, sin matices,
a la Constitución», señala.

El presidente regional se refie-
re también al nuevo milenio «que

se anuncia luminoso y brillante»,
aunque insta a la prudencia por-
que, según advierte, a los desa-
rrollos espectaculares producidos
durante el siglo XX les acompaña
«un cierto desasosiego».

Para Valcárcel, «el abandono
de valores y creencias arraigadas
en nuestra sociedad abren la puer-
ta al pensamiento único que cons-
tituye un riesgo cierto para una
nueva tiranía de los espíritus o
para la apatía generalizada».

Llamamiento al diálogo
El delegado del Gobierno en Mur-
cia, José Joaquín Peñarrubia,
defendió la vigencia de la Carta
Magna, al tiempo que abogó por no
perder la inercia de 22 años de
convivencia. Recordó que a la
Constitución «debemos nuestra
libertad, prosperidad y conviven-
cia», y afirmó que «pocas veces
una sociedad ha tenido la ocasión

de ver en tan poco tiempo los fru-
tos de un acierto colectivo». 

El portavoz parlamentario
socialista, Ramón Ortiz, centró su
mensaje en la recuperación «de
aquel espíritu que imperaba en
las Cortes Constituyentes», e hizo
una llamada a la reflexión para
«recupera la disposición al diálo-
go, al acuerdo y a la unidad de
los demócratas en contra de aque-
llo que pudiera ser perjudicial». 

El portavoz del grupo mixto
(IU), Joaquín Dólera, considera
que «hay que avanzar sobre la
Constitución», porque hay que
mantener vivos los derechos eco-
nómicos, culturales y sociales que
la Carta Magna contempla. 

El portavoz del PP, Alberto
Garre, considera que la Constitu-
ción sigue «dando respuesta a los
problemas políticos, sociales y eco-
nómicos de la sociedad», por lo
que ve innecesaria su reforma.

Alerta en el Día de la Constitución sobre el «riesgo del pensamiento único»
LA VERDAD • MURCIA
El presidente regional, Ramón Luis Valcárcel, afir-

ma en su declaración institucional con motivo del

Día de la Constitución que «observa con preocupa-

ción como, tras distintas banderas, aparecen sen-

timientos hostiles que reivindican la diferencia

como elemento excluyente o que niegan la partici-

pación de todos en el patrimonio común», en clara

alusión a la polémica suscitada en torno al Plan

Hidrológico Nacional.
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Me quejaba hace unos días
de una tercera recauda-
ción indebida, a mi car-

go y a favor de la Cámara de
Comercio de Murcia, la cual, des-
de hace unos años, llega y mete
sin permiso la mano en mi pecu-
lio. En las otras dos ocasiones,
mandando Ángel Martínez,
recibí sendos formales requeri-
mietos y, después, el banco car-
gó ciertos dineros en mi cuenta. 

De aquellos atracos consu-
mados –y del que ahora inten-
taban– hice crónica en el perió-
dico. No tanto por mí como por
toda la gente que pudiera verse
igualmente afectada. La exac-
ción es injusta e ilegal. A la
Cámara están obligados a pagar-
le quienes ejercen el comercio,
la industria o la navegación. No
los demás.

Así es que te cabreas lo que no
está escrito cuando, sin comerlo
ni beberlo, te hacen rascarte el
bolsillo, tomando tus datos de la
declaración del IRPF. Parece que
la Hacienda colabora con la
Cámara para estos cobros. No
sé. El presidente Balibrea lo jus-
tifica «porque, en realidad, hoy ya
se trata de un impuesto». Pues
mucho gusto en saludarle.

La primera vez me pilló más
que desprevenido. Y mi banco
pagó. Inmediatamente, Ángel
Martínez me hizo llegar los cuar-
tos. Para que no volviera  a suce-
der, dije al banquero que recha-

zase cualquier papelote de la
Cámara. Pero no funcionó. Por
segunda vez se me clavó el
impuesto y el buen Martínez

funcionó de nuevo. Pero ya era
mucho palcuerpo.

Y más aún cuando te cascan
la tercera. En su día me llegó
otro requerimiento: el del 2000.
Convencido de que se habrían
llevado ya mis perras como en
ocasiones anteriores, lo lamenté
y avisé al lector de lo peligroso
que es tener la Cámara cerca.
Pero hete aquí que se ha pro-
ducido el milagro: esta vez
–ignoro la razón– aún no han
mojado pan en mi cuenta. De
forma que, al no haberse consu-
mado todavía  este robo que lla-
maremos Fin de Milenio, de lo
que doy fe es de un amago. A lo
mejor ya ni me lo cobran. Digo.  

Me comunica Balibrea que el
personal de la Cámara está doli-
do porque les he llamado ladro-
nes. Mentira. Jamás se me pasa-
ría por la cabeza algo así. No
queramos convertir a la víctima
en verdugo. Yo sólo acuso a la
entidad. Veo estulto abusar de
los cristianos cobrándoles (o exi-
giéndoles) una gabela que no
les incumbe ni de lejos. Sépase
también que el hecho de que el
tercer intento de atropello se
quede por el momento en ama-
go, no le quita a la historia nada
de su irritante gravedad.

Y aún no lo he dicho todo. 


